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TD OIÑT J O S É G O G O E Z A . 

(Anal, de la Soc. Bsp. de Hist. Nat., tomo xvi, 1887.) 

Una de las causas que más dificultan el estudio de los h i -
menópte ros es la de su complicada bibl iograf ía . Estos insectos, 
que presentan formas tan numerosas y variadas como los co­
leópteros , que seguramente son tan abundantes en especies 
como estos, y que por sus notables instintos y costumbres son 
m á s dignos de estudio, han sido sin embargo injustamente 
olvidados por los entomólogos. Los viajeros y los colectores 
que han hecho conocer por centenares los coleópteros y los 
lep idópte ros , solo alguna que otra especie de h imenóp te ros 
han recogido en sus excursiones, y esto debido indudable­
mente á las dificultades que su captura y conservación ofrece. 
Estas pocas especies se han descrito después en publicaciones 
de muy diversa índo le , muchas de ellas imposibles de con­
sultar sino en las bibliotecas más completas, y como las obras 
de conjunto faltan, la determinación de las especies se hace á 
veces punto menos que imposible. Como consecuencia de esto, 
la s inonimia de los diversos grupos es hoy compl icadís ima é 
inextricable, lo que viene á aumentar en gran manera las 
dificultades. 

Todas estas consideraciones me han inducido á pensar que 
un trabajo como el presente sobre los crisídidos de los alrede­
dores de Madr id , en el que figuran muchas especies cuyas 
descripciones se hal lan dispersas en mult i tud de obras y fo-



2 G0G0RZA. 

Uetos, podrá ser de gran u t i l idad para los aficionados y 
quizá sirva de es t ímulo para los que se ocupan en recoger 
cr is ídidos en nuestro p a í s , aumenten las investigaciones y 
acumulen nuevos datos que puedan en su día ser base se­
gura para un estudio serio y concienzudo de todos los de l a 
P e n í n s u l a . 

Debe tenerse en cuenta que yo considero como alrededores 
de Madr id en el presente trabajo, toda la ex tens ión de la pro­
v i n c i a , cuyos l ími tes septentrionales y meridionales son, 
como es sabido, las m o n t a ñ a s de Guadarrama y las estepas 
de Aranjuez respectivamente. Á pesar de la corta ex tens ión 
de esta fauna, el n ú m e r o de cr is ídidos que en ella se encuen­
tran es considerable, e levándose á 67 las especies descritas en 
l a presente sinopsis. Algunas m á s l i a rán conocer futuras i n ­
vestigaciones, pero no s e r á n muchas; porque las mú l t i p l e s 
excursiones que durante varios años he realizado por el Es ­
cor ia l , Navacerrada, V i l l a l b a , Torrelodones, San Fernando, 
Vi l l ave rde , Aranjuez y otros muchos puntos de la provincia , 
me han permit ido, reunir una completa colección de estos 
bril lantes h i m e n ó p t e r o s y explorar con detenimiento todas 
las estaciones en tomológ icas m á s importantes de aquella. 

A g r e g ú e s e á esto que muchos de mis amigos, como los seño­
res Pérez Arcas , Mar t ínez y Saez, L a g u n a , Bolívar, Sanz de 
Diego , Chicote, Card ie l , etc., me han cedido generosamente 
todas las especies de cr is ídidos que pose í an , recogidos en sus 
viajes y expediciones por l a P e n í n s u l a , entre los cuales he 
encontrado algunas i n t e r e s a n t í s i m a s para m i estudio. Dichos 
señores han contribuido, por tanto, poderosamente á que este 
sea m á s completo que lo hubiera sido sin su concurso, y tanto 
por esto como por su generosidad para conmigo, me com­
plazco en darles a q u í púb l i co testimonio de m i grat i tud y 
afecto, as í como a l Sr. Abei l le de Perr in , autor de una impor­
tante sinopsis de los cr is íd idos franceses, que con suma com­
placencia se ha prestado gustoso á resolver algunas dudas 
m í a s y á dar todo el grado de exactitud posible á l a determi­
nac ión de mis especies. He estudiado t a m b i é n con deteni­
miento los cr is ídidos que forman parte de l a colección ento­
mológ ica de nuestro Museo de His tor ia Natura l y he podido 
a ñ a d i r de esta manera algunos datos m á s á los que ya t en í a 
reunidos. Lás t ima que la falta de indicaciones de local idad 
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en muchas de las especies de esta colección, no me haya per­
mitido resolverme á citar como españolas algunas de las que 
en ella figuran. 

E n cuanto a l ca rác t e r de este estudio, fácil se rá comprender 
que no puede ser un trabajo de cr í t ica . Las especies t íp icas 
de los más importantes autores se hallan en colecciones y mu­
seos extranjeros; s e r í a , por tanto, indispensable realizar cos­
tosos viajes para estudiarlas y establecer las comparaciones 
necesarias á fin de obtener la identidad de aquellas y las 
nuestras, dada la escasez y pobreza en este punto de nuestras 
colecciones nacionales. Me l imito por tanto á dar l a d i s t r ibu­
ción de g é n e r o s y especies por medio de cuadros s inópt icos , 
y á completar estos con ligeras descripciones. Algunas i n d i ­
caciones con respecto á la abundancia ó rareza de las especies 
citadas, á su colector, á su d i s t r ibuc ión geográf ica , etc., com­
pletan á su vez aquellas. 

Para terminar, solo a ñ a d i r é que no creo exento de defectos 
este trabajo, á pesar de todos mis deseos de presentarlo des­
provisto de ellos. Mas para atenuar m i responsabilidad en 
este punto, y a que no para eximirme por completo de ella, 
debe tenerse en cuenta, por una parte la carencia de medios 
materiales en nuestros m á s importantes centros de e n s e ñ a n z a , 
carencia que tanto dificulta l a real ización de estos trabajos; 
por otra, que esta sinopsis es de los primeros estudios que se 
l levan á cabo en España , sobre un orden de insectos tan com­
plicado como es el de los h imenóp te ros . 



4 G0G0RZA. 

F A M I L I A D E L O S CRISÍDIDOS, 

C a r a c t e r e s . — Cabeza trasversa, tan ancha ó m á s que l a 
porc ión anterior del pronoto. Ojos proporcionados, ocupando 
todo el borde latero-anterior de l a cabeza: esteinmas c l a ra ­
mente perceptibles. Antenas filiformes, geniculadas, de trece 
artejos, y aproximadas en su o r igen ; raras veces igua lan en 
longi tud á la de l a cabeza y t ó r a x reunidos. M a n d í b u l a s pe­
q u e ñ a s , b i ó tridentadas en el borde in terno: palpos m a x i l a ­
res de cinco artejos; labiales de dos ó tres, á veces unos y 
otros p e q u e ñ o s , rudimentarios (PamoiKs). 

Tórax subc i l í nd r i co ó p r i s m á t i c o , truncado anterior y pos­
teriormente, con sus diversas regiones bien distintas. De estas 
el pronoto es siempre l a menor , y por excepc ión puede apare­
cer muy estrechado en su porc ión anterior {destinos). Meso-
noto, por e l contrar io , grande, en consonancia con el desarro­
llo de los ó r g a n o s del vuelo. Metanoto con el posescudete m á s 
ó menos giboso, y á veces prolongado en u n p e q u e ñ o t u ­
b é r c u l o cónico ó deprimido y l a m i n a r ; los á n g u l o s laterales 
posteriores armados siempre de u n diente ó espina, cuya for­
m a y t a m a ñ o son variables. Alas proporcionadas, y en general 
no a lcanzan, durante e l reposo, l a extremidad posterior del 
abdomen; con escaso n ú m e r o de nerviaciones; las anteriores 
con tres ó cuatro cé lu l a s completamente cerradas, las poste­
riores con una y á veces s in ellas. Patas normales. 

Abdomen , a l parecer, sentado, pero en real idad unido a l 
tó r ax por un ped ícu lo m u y corto, de forma variable caracte­
r í s t i ca para cada t r i b u , formado por tres ó cuatro segmentos, 
á los que se agrega un quinto segmento m á s p e q u e ñ o que los 
primeros en los c? de algunas especies. E l borde l ibre del ú l t i ­
mo de estos segmentos, unas veces es liso (Omalus, Holopyga), 
otras presenta dientes ó sinuosidades en corto n ú m e r o {Chry-
sis) ó m u y numerosos (EucJiraus). Los semianil los superiores 
son convexos, los inferiores planos ó cóncavos , formando una 
gran cavidad para aplicarse m á s exactamente á l a porc ión 
inferior del t ó r ax , bajo el cual puede, en ciertos casos, colo­
carse el abdomen. Hembras con oviscapto de longi tud v a r i a -
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ble, cuyos diversos anil los, que casi siempre son en n ú m e r o 
de cuatro, penetran unos dentro de otros á l a manera de tubos 
de un anteojo. S in a g u i j ó n . 

Cuerpo p e q u e ñ o ó mediano. Tegumentos m u y duros y resis­
tentes, adornados exteriormente con una p u n t u a c i ó n m u y va­
r i ada , y dotados de una r ica co lorac ión me tá l i c a en l a que 
dominan el rojo, el azul y el verde. U n a pubescencia b lanca 
recubre casi siempre algunas regiones del cuerpo. 

Larvas con l a p i e l m u y fina y de colorac ión p á l i d a ; ápodas . 
Pa rá s i t a s de las de otros insectos y zoófagas . 

G e n e r a l i d a d e s . — T o d o s estos caracteres, que son m u y 
constantes, y otras muchas particularidades de estructura, 
que en detalle no es posible sujetar á l a d e s c r i p c i ó n , consti­
tuyen en conjunto l a facies especial de esta fami l ia , como 
acontece con otras y dist inguen perfectamente los cr i s íd idos 
de los h i m e n ó p t e r o s m á s afines. E s , pues, una famil ia natu­
r a l , mas s in embargo, no tanto que sea imposible encontrar 
a n a l o g í a s entre los diferentes g é n e r o s que l a forman y otros 
grupos del mismo orden. Estas son, por el contrar io, m u y 
acentuadas en ciertos casos (Parnopes con los áp idos ) , como 
y a hizo notar Da lhbom con mucha oportunidad por p r i ­
mera vez. 

L a var iab i l idad que de una manera tan decisiva deja sentir 
su inf luencia en los insectos, ofrece escasa importancia en los 
c r i s íd idos , siendo m u y contadas las especies que pueden con­
siderarse verdaderamente como proteiformes; ta l sucede con 
la Holopyga ovaía Dahlb . , la Chrysis Ígnita L . , la Chrysis Mden-
tata L . y a lguna otra. Esto no quiere deci r , s in embargo, que 
no existan variaciones en muchos de los caracteres citados, 
aun entre los que pueden considerarse como fundamentales, 
s ino que en todo caso, estas divergencias osci lan entre l í m i t e s 
m u y estrechos. Así p o d r á n observarse, estudiando series n u ­
merosas de indiv iduos , transiciones graduales entre tipos dis­
t intos, b ien se atienda á la p u n t u a c i ó n , b ien á las proporcio­
nes de diferentes partes ó al t a m a ñ o . Este ú l t i m o presenta á 
veces a lguna d ivers idad, y entre varios ejemplos que p o d r í a 
ci tar en c o m p r o b a c i ó n , s e ñ a l a r é e l Omalus scutellaris Panzer, 
de cuya especie existen en m i colección ejemplares en los 
que el t a m a ñ o var ía desde 2 hasta 7 r a m, siendo digno de te-
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nerse en cuenta que unos y otros proceden de l a misma lo­
calidad. Debo indicar t a m b i é n en este punto, que la colora­
ción de los c r i s íd idos , tan variada y r ica en combinaciones 
diversas, si se considera el grupo en conjunto, es muy cons­
tante para cada especie; y buena prueba de esto se tiene a l 
ver cómo los en tomólogos que han estudiado los cr i s íd idos 
desde el tiempo de Fabricio hasta nuestros d í a s , se han valido-
de este carác te r como muy importante para la d i s t r ibuc ión y 
la separac ión de las especies. E n cuanto al dimorfismo sexual 
tan manifiesto en otros h i m e n ó p t e r o s , es tá en estos poco des­
envuelto, y en l a m a y o r í a de los casos, tan solo l a presencia 
del oviscapto sirve de indicio seguro para d is t ingui r los sexos. 
Estos suelen diferir por la forma del abdomen, por el n ú m e r o 
de los anillos que le componen, en reducidos casos por l a dis­
posición de las antenas ó por l a de las tibias y tarsos, y aun 
m á s excepcionalmente por la coloración. Entre las numerosas 
especies que figuran en este trabajo, el HedycJimm lucidulum 
Lep. solo, presenta un dimorfismo sexual fác i lmente reconos-
cible . 

Las diversas especies de cr is ídidos que se encuentran en los 
alrededores de Madr id , no hacen su apar ic ión anual s i m u l t á ­
neamente, sino en épocas fijas y determinadas, fuera de las-
cuales ser ía i nú t i l buscarlas, pues no se las e n c o n t r a r í a . Con 
respecto á esta cues t ión , tan importante para el aficionado, he 
llegado á reunir en mis diferentes excursiones en busca de-
estos insectos, algunos datos importantes que a p u n t a r é l i ge ­
ramente, pues creo han de ser de ut i l idad para los que p i e n ­
sen emprender futuras investigaciones. Haré constar antes, 
que estos datos solo pod rán aplicarse á los cr is ídidos de la 
zona por m í estudiada, y no á otros que habitan en diversas 
regiones, pues sabido es entre los en tomólogos que las cir­
cunstancias c l imatológicas de una localidad influyen podero­
samente en el desarrollo de los insectos que le son propios, y 
que s e g ú n esto una misma especie puede tener épocas de apa­
r ición muy diferentes s e g ú n l a comarca en que habita. L i m i ­
t á n d o m e , pues, á los datos por m í recogidos, ind ica ré que la 
apar ic ión de nuestros cr is ídidos se verifica principalmente en 
tres épocas . 

L a primera de estas épocas puede decirse que coincide con 
l a de l a floración de las euforbias, sobre todo de la Enpliortia 
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pephis L . y de la Euph. helioscopio, L . , que son las especies 
m á s repartidas en los alrededores de Madr id . Durante ella se 
encuentra y a l a Chrysis ígnita L . , que sigue viviendo m i e n ­
tras dura la buena estación y no desaparece hasta que l legan 
los primeros fríos del o toño ; l a Chrysis hydrida A b . , que ace­
cha s in descanso los nidos que otros h i m e n ó p t e r o s polinizado-
res fabrican en los desmontes situados a l Mediodía , y j u n ­
tamente con estas una cantidad notable de p e q u e ñ a s es­
pecies que son las que verdaderamente caracterizan este p r i ­
mer per íodo , tales como Holopyga cicatrix A b . , Hedychridiimi 
anale Dahlb. , Bedychrum minutmn Lep. y Omalus produc-
tus K l u g . ; esta ú l t i m a volando en los parajes donde los nidos 
de Osmia y Odynerus abundan, mientras que las primeras 
abandonan raras veces los involucros floridos de las plantas 
arriba mencionadas. T a m b i é n suele encontrarse con estas 
p e q u e ñ a s especieb otra de coloración uniforme y s o m b r í a , y 
propia m á s bien de las regiones septentrionales que de las 
meridionales de nuestra Europa: l a Chrysis asimilis Spin . Pero 
esta es sumamente rara y su hallazgo debe juzgarse como 
accidental. 

E l segundo per íodo se seña la por l a floración de l a Thapsia 
villosa L . L a influencia de la temperatura avivando l a act iv i ­
dad v i t a l de las plantas, l a apar ic ión de las flores en muchas 
de estas y como consecuencia la abundancia de los h i m e n ó p ­
teros nidificantes, de que generalmente son parás i tos los c r i ­
s íd idos , circunstancias todas que caracterizan este per íodo , 
son condiciones las m á s á propósi to para la vida de los h ime­
nópte ros que nos ocupan. Así es que en ella hacen su apar i ­
ción el mayor n ú m e r o de las especies, muchas ca rac t e r í s t i ca s 
de nuestra fauna, y el aficionado puede estar seguro de hacer 
una buena recolección. Citaré como m á s importantes, el Stil-
lum calens Eabr. , el Euchrms purpureus Latr . , l a Chrysis fla­
mea Fabr. , que por su t a m a ñ o y por el br i l lo de sus colores 
son especies muy apreciadas; l a Chrysis semicincta Lep . , l a 
Chrysis cyanopyga Dahlb. , l a Chrysis emarginatula Spin. , l a 
Chrysis micans Ross., l a Chrysis insoluta A b . y otras, que no 
menos favorecidas que las anteriores respecto á su colorac ión , 
se deben considerar hasta hoy como peculiares y carac te r í s t i ­
cas de la fauna central de España . E n esta época será de gran 
ut i l idad para el recolector la inspecc ión de la Thapsia mllosa 
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en período de floración, pues á ellas acuden, a d e m á s de otros 
muchos h i m e n ó p t e r o s , numeros í s imos cr is ídidos. L a zona de 
la provincia cuya exploración da rá asimismo mejores r e su l ­
tados, es la de los robledales, que se extiende por las l lanuras 
que terminan en la base misma de la sierra de Guadarrama. 

Por ú l t i m o , hay un tercer per íodo de apar ic ión de nuevas 
especies, que con frecuencia empieza cuando a ú n no ha ter­
minado el anterior y que del mismo modo que aquel es muy 
fructífero para el aficionado. S i se examinan con cuidado 
los llanos arenosos, expuestos de lleno a l sol de Mediodía, 
donde hayan establecido sus colonias hipogeas las Ammophi-
las, los Sphex, los Bemiex y otros h imenóp te ros cavadores 
aná logos , podrá encontrarse un crisídido de gran belleza, s i 
bien bastante c o m ú n en toda l a Europa meridional: el Parnopes 
carnea Ross. Las plantas que caracterizan este tercer per íodo 
son: el Erynginm campestre L . y Microlonchus salmanticus D C . , 
cuyas umbelas floridas son visitadas de preferencia por gran 
n ú m e r o de h imenóp te ros . S in ser conocida la causa, ciertos 
pies de las plantas citadas gozan de una predi lección exage­
rada y se ven á todas horas frecuentados por los h i m e n ó p t e r o s 
mel í fagos , mientras á corta distancia de estos se observan 
otros, que v iven sujetos, a l parecer, á las mismas condiciones, 
que presentan sus ó r g a n o s florales en pleno desarrollo y que 
muchas veces vegetan a ú n con mayor vigor que los primeros, 
y s in embargo, son despreciados por los insectos. Igual obser­
vación puede hacerse con respecto á la Thapsia y á otras m u ­
chas plantas. E l aficionado que llegue á conocer a lguna de 
las plantas pr ivi legiadas, puede estar seguro de hacer una 
amplia cosecha de h i m e n ó p t e r o s v i s i tándolas á diario. L a 
HolopygaovataDahVo., \&Chrysis MdentataL., la Chrysis emar­
ginatula Spin. , la Chrysispurpureifrons A b . , la Chrysis aurei-
collis Ab . , l a Chrysis estrangúlate Dahlb. , y m á s rara vez la 
Chrysis insoluta A b . y la Chrysis rutilans Ol iv . , se rán las cap­
turas más interesantes en esta época. Á veces pod rán juzgarse 
estos datos poco exactos, pero esto será debido á circunstan­
cias que fác i lmente se exp l i ca rá el naturalista acostumbrado 
á recoger los insectos en el campo. 

Con respecto á la repar t i c ión geográ f ica , poco es lo que 
puedo indicar a q u í , como se comprende rá f ác i lmen te , pues 
siendo la reg ión estudiada de corta ex tens ión y poseyendo 
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los cr is íd idos , como casi todos los restantes h i m e n ó p t e r o s , po­
derosos medios de transporte en su vuelo, sucede que el á r e a 
de dispers ión de las distintas especies es grande y su reparti­
c ión bastante uniforme. Mas á pesar de esto, como en los alre­
dedores de Madrid hay estaciones en tomológ icas cuyas condi­
ciones de suelo, v e g e t a c i ó n , temperatura, etc., son tan diver­
sas, cabe sospechar s i p o d r á n estas influir sobre l a repar t i c ión 
de los cr is ídidos de nuestra zona, l imitando su dispers ión y 
concentrando algunas especies en puntos determinados, como 
sabemos positivamente que sucede con muchos coleópteros y 
or tópteros que peor dotados de medios de d ispers ión , son m á s 
influenciados por las circunstancias locales. Es indudable que 
algo de esto debe suceder, mas hoy por hoy, no es posible 
afirmar nada de una manera fundada, y necesario es aplazar 
l a resolución de estos hechos, hasta que mejor explorado nues­
tro suelo bajo el punto de vista en tomológico , y reunidas m u ­
chas colecciones locales, existan datos suficientes para este 
estudio. 

Otra circunstancia que hay que tener muy en cuenta, t r a ­
tándose de la repar t ic ión de los cr is ídidos, es la que se refiere 
á su vida parasitaria durante las primeras fases de su desarro­
l lo ; porque este hecho hace que se establezca una estrecha 
dependencia entre el cr is ídido y su v íc t ima , y que l a repar t i ­
ción geográf ica del primero, dependa en gran parte de l a 
de l segundo. Esto es tanto m á s probable, cuanto que las m á s 
exactas observaciones de algunos e n t o m ó l o g o s , vienen á 
comprobar l a idea y a emitida hace a l g ú n tiempo, de que las 
diferentes especies de cr is ídidos, no atacan indistintamente á 
cualquier h i m e n ó p t e r o , sino por el contrario, que son p a r á ­
sitos constantes de ciertas y determinadas especies. Dejando 
á parte estas ligeras consideraciones, c i ta ré el Cleptes Perezii 
G o g . , el Omalus Santii Gog. , l a Chrysis insoluta A b . , y l a 
Chrysis aureicollis, A b . , como exclusivas, a l menos hasta hoy, 
de los alrededores de Madrid . 

Lo que desde luego l lama la a tenc ión a l examinar el c o n ­
junto de cr is íd idos , que forman el objeto del presente estudio, 
es el crecido n ú m e r o de especies que lo forman, sobre todo si 
se compara con la que asignan los estudios h i m e n o p t e r o l ó -
gicos á otras regiones mucho m á s extensas que la nuestra. 
Como datos curiosos que p o n d r á n m á s en relieve esta propor-
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ción , c i taré el n ú m e r o de especies descritas en algunas de las 
obras m á s importantes que se ocupan de estos insectos, y que 
p o d r á n en seguida compararse con los del presente trabajo, 
en el que solo es t án comprendidas, como ya he dicho, las que 
se encuentran en los alrededores de Madr id . Fabric io , en su 
Systematis Piezatorum, describe 44 especies de cr is ídidos, 
n ú m e r o total de los conocidos en su tiempo, pero que s e g ú n 
Dahlbom, quedan reducidas á 34, una vez estudiada la s ino­
n imia . Este ú l t imo autor, describe en su obra Hymenoptera 
ewropcea pracipue lorealia, cuyo segundo tomo es tá todo él 
dedicado á los cr is ídidos, 213, de las que 119 son propias á l a 
fauna e u r o p e o - m e d i t e r r á n e a y las restantes exót icas . Desde 
l a pub l icac ión de esta obra, las constantes investigaciones de 
gran n ú m e r o de en tomólogos , á l a cabeza de los cuales figu­
ran los Sres. Spinola, Forster, Wesmael , Abeil le de Perr in , 
Chevrier y Tournier, han aumentado considerablemente estas 
cifras, hasta el punto de que, a l presente, pasan de 200 las 
especies propias á la Europa y países que b a ñ a el M e d i t e r r á ­
neo. Recientemente, el Sr. Abei l le de Perr in , que ha hecho un 
estudio de los cr i s íd idos franceses, ha publicado en los Anales 
de l a Société Linnéenne de Lyon, una interesante m o n o g r a f í a 
de estos h imenóp te ros , en la que figuran 150 especies, propias 
en su mayor í a de Francia . Teniendo presentes estos datos, no 
p o d r á menos de causar a d m i r a c i ó n el que figuren en el pre­
sente estudio 65 especies, cifra e l evad í s ima , si se tiene en 
cuenta, como he dicho antes, que solo se estudian en él los 
cr is ídidos de los alrededores de Madr id . Exis ten, pues, en la 
p e q u e ñ a fauna considerada m á s de la cuarta parte de los c r i ­
sídidos que son propios á la fauna e u r o p e o - m e d i t e r r á n e a , 
m á s que una tercera parte de los conocidos en l a Europa cen­
tral; y aventaja por este solo concepto á otras de mucha m á s 
ex tens ión superficial, como la de Suiza, que con ser cerca 
de 40 veces mayor, figura con un n ú m e r o menor de especies. 

Entre las que son objeto del presente trabajo, las hay que 
presentan un in t e ré s part icular , por m á s de u n concepto. 
Así, algunas que en otros pa í ses se consideran como especies 
raras y escasean constantemente en las colecciones, se pre­
sentan aqu í en relativa abundancia, tal sucede con l a Holo-
pyga cicatrix A b . , l a Holopyga miranda A b . , l a Chrysis ruti-
lans Ol iv. , l a Chrysis varicomis Spin . ; otras son exclusivas á 
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l a P e n í n s u l a , como el Hedychridium anale Dahlb. , l a Chrysis 
insoluta A b . , etc.; y entre estas ú l t i m a s , a lguna que en el 
presente trabajo se describe por primera vez, ta l el Cleptes 
Perezii y el Elampus Sanzii. 

Dado el p e q u e ñ o n ú m e r o de cr is ídidos hoy conocidos, fácil 
se rá comprender por q u é la historia del grupo en cuanto se 
relaciona con los que forman parte de l a fauna europeo-medi­
t e r r á n e a , en l a cual entra l a nuestra, ha de ser poco compl i ­
cada. Teniendo, pues, en cuenta esta facil idad, me parece 
oportuno indicar brevemente, l a de la creación de los p r i n c i ­
pales g é n e r o s . A expensas del antiguo g é n e r o Chrysis, f u n ­
dado por Linneo , y en el que este autor incluye todos los cr i ­
sídidos de su tiempo, mas algunos otros h i m e n ó p t e r o s , La t re i -
l le , crea primeramente otro nuevo, el Parnopes, y pocos a ñ o s 
después en su obra Histoire naturelle des insecles, establece 
otros dos m á s el Cleptes y el Hedychmm, á los que hay que 
agregar el Euchrceus que este mismo notable en tomólogo , da 
á conocer m á s tarde. Tres años después de publicarse l a obra 
citada, aparecen los estudios de Spinola, titulados Insecta 
Liguria, en los que se dan á conocer, en el cuaderno se­
gundo, los g é n e r o s Elampus y Stilbum. Forster y Dahlbom, 
publ ican por su parte y casi s i m u l t á n e a m e n t e , interesantes 
trabajos sobre los cr is ídidos europeos, creando el primero los 
g é n e r o s Notozus y Chrysogona y el segundo el Omalus, el 
Holopygaj el Spinolia. Por ú l t i m o , e l Sr. Abei l le de Per r in , 
propone en su Synopsis des crisidides de France, l a separac ión 
de un buen n ú m e r o de especies del Hedychrum, para consti­
tu i r con ellas un nuevo g é n e r o : el Hedychridium. Casi todos 
estos g é n e r o s son bastante naturales y subsisten hasta hoy; 
otros, el menor n ú m e r o , han pasado á l a s inonimia. 

L a divis ión en tribus de esta notable famil ia ha sido ya i n ­
tentada diferentes veces por varios h imenop te ró logos , aunque 
sin l legar á conseguir el objeto de una manera satisfactoria, 
s e g ú n m i modo de ver. De los estudios practicados bajo este 
punto de v i s ta , solo el de Dahlbom publicado en ^xHymenop-
tera enropaa prcecipue lorealia, merece tenerse en cuenta. D i ­
vide este autor el géne ro Chrysis de Linneo en seis tribus ó 
familias fundadas en los caracteres que las modificaciones de 
los ó rganos bucales, de los tarsos y de las alas or ig inan . Mas 
por poco que se estudie esta cues t ión se hecha de ver clara-
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mente que dichos caracteres no presentan i g u a l impor t anc i a 
en cada una de las seis tr ibus que admite D a h l b o m , y que s i 
a l g u n a de estas presenta u n conjunto de caracteres que ju s t i ­
fican su f o r m a c i ó n , como sucede con los clept inos, c r i s i d i -
nos y parnopinos, las tres restantes e lampinos, edicr inos y 
eucreinos, no pueden en manera alg-una conservarse, ó cuando 
menos hacerlo c o n c e d i é n d o l e s u n valor t a x o n ó m i c o i g u a l a l 
que representan las pr imeras . L a s modificaciones que s i r ­
ven , s e g ú n D a h l b o m , para diferenciar y const i tuir las tres 
ú l t i m a s t r ibus ci tadas, son en efecto, de m u c h a menos i m ­
por tancia que en las p r imeras , no solo por su v a r i a b i l i d a d , 
sino a d e m á s porque se encuentran tantas graduaciones, con 
respecto á ellos, entre los g é n e r o s que las forman y los que 
son propios de l a l l amada cr is idinos , que s in g ran esfuerzo 
se pueden considerar las cuatro t r ibus e lampinos, hedicr inos, 
eucreinos y c r i s id inos , como u n a sola a g r u p a c i ó n h o m o g é ­
nea. Los caracteres de este grupo as í formado, a l c a n z a r á n en­
tonces u n valor t a x o n ó m i c o que los h a r á comparables en u n 
todo con los que presentan los cleptinos y parnopinos y las 
tres t r ibus en que resul ta d i v i d i d a l a f ami l i a , aparecen á su 
vez m á s h o m o g é n e a s y m á s naturales. Más detalles s e r í a n 
necesarios para exponer esta c u e s t i ó n con mayor c l a r idad , 
pero no son del caso en este l igero bosquejo, y por otra parte, 
creo suficientes las observaciones apuntadas para que se 
l legue á comprender en q u é estriba el fundamento para l a 
c o n s e r v a c i ó n de solo las tres indicadas t r ibus de D a h l b o m . 

A l tratar de esta c u e s t i ó n , hay que tener en cuenta á su 
vez que los c r i s íd idos son poco conocidos, sobre todo los e x ó ­
ticos, que precisamente h a n de ser los m á s numerosos, pues 
estos h i m e n ó p t e r o s son eminentemente t ropica les , y por tan­
to, que todo cuanto se d iga en este sentido, es puramente pro­
v i s iona l . A l g u n o s c r i s íd idos af r icanos , recientemente des­
cubier tos , hacen pensar en efecto, que ta l vez nuevos descu­
br imientos hagan reun i r defini t ivamente los cleptinos y los 
c r i s id inos , reduciendo a ú n m á s e l n ú m e r o de t r ibus de l a 
f ami l i a . 

Considerando, por tanto, las modificaciones m á s impor tan­
tes que pueden encontrarse entre las especies que forman l a 
fami l i a de los c r i s íd idos , d iv id i r é esta en tres t r ibus cuyos 
caracteres y d i s t r i b u c i ó n son como sigue: 



TRIBU 1. a—Cleptinos. 

(Cleptidse DahlbomJ. 

Cabeza mucho m á s ancha que el pronoto. Órganos bucales 
s in modi f icac ión a lguna . Tórax alargado, ensanchado en el 
medio, con el p r o t ó r a x estrechado anteriormente. Patas cortas 
y robustas, con l a u ñ a te rmina l de los tarsos unidentada en 
su borde inferior. Alas anteriores con l a cé lu la media t run­
cada oblicuamente en el á p i c e . Abdomen ovalado, acuminado 
en sus extremos, con los semianil los inferiores convexos, como 
los superiores. 

1 .—-GEN. Cleptes Latreille. 

SIN. Cleptes La t re i l l e , Genera des crust. et insect. t. i v , 
p á g . 473. 

Cabeza trasversa, de contorno redondeado. Antenas largas, 
siempre fil iformes. M a n d í b u l a s robustas, á veces p r i s m á t i c a s 
y ensanchadas en l a base; generalmente con tres dientes ter­
minales de los que el m á s interno es el menor. Maxi las nor­
males. Lab io inferior no escotado en el extremo. P r o t ó r a x 
ancho, rectangular , con l a porc ión dorsal p e q u e ñ a . Mesonoto 
trasverso. Metanoto casi c ú b i c o . Patas cortas. Alas de m e ­
diana long i tud , no alcanzando nunca el extremo del abdo­
men, cuando m á s l l egan á l a mi tad de este; h ia l inas . Abdo­
men alargado con los segmentos 2.° y 3.° p r ó x i m a m e n t e i g u 
les. Oviscapto corto y robusto. 

/Abdomen convexo inferior-

I mente. Cabeza mucho más 

(
1 ancha que el protorax; este 

Maxi las y labio] estrechado anteriormente.. CLEPTINOS. 
normales \ Abdomen cóncavo. Protórax 

I tan ancho como l a cabeza, 

no estrechado anterior-

/ \ mente CRISIDINOS. 
Maxilas y labio muy desarrollados, formando 

\ una verdadera promuscis . , PABXOPIXOS. 

CRISIDIDOS DE LOS ALREDEDORES DE MADRID. 13 
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1.—Cleptes Perezii Gog. 
Cabeza y tó rax azules. P u n t u a c i ó n de la primera formada 

por puntos esparcidos y desiguales , unos muy p e q u e ñ o s , 
otros m á s gruesos. Antenas pardas, á excepción de los dos 
primeros artejos que son de un verde metá l ico oscuro. Fosi ta 
antenaria poco profunda, con un surco medio que toma su 
origen en el estemma central y la atraviesa en toda su long i ­
tud hasta la base del epistoma, y otros dos laterales que l a 
l imi tan á los lados y se dir igen oblicuamente en la parte infe­
rior, hacia el surco medio, s in l legar á reunirse con él . M a n ­
d í b u l a s robustas. Tórax de color azul intenso, con p u n t u a c i ó n 
igua l á la de la cabeza. P ro tó rax sin l ínea de puntos grandes y 
profundos en la base. Mesotórax con la zona media cubierta de 
puntos m á s esparcidos y mayores que los del resto. Angulos 
posteriores del m e t a t ó r a x anchos y divergentes. Patas con las 
caderas y los fémures de color metá l ico que pasa á pardo os­
curo en las tibias, los tarsos tes táceos . Alas cortas, hial inas , 
con irisaciones muy marcadas. Abdomen ovoideo, cubierto 
todo él de una p u n t u a c i ó n fina é i g u a l . E l primer segmento 
no metá l ico , de color de carne; el segundo y tercero con los 
bordes negros y el resto verde me tá l i co : á veces el tercio an­
terior del segundo segmento, de color i g u a l a l primero. Los 
semianillos inferiores concuerdan en su coloración con los 
respectivos superiores, s i bien con tonos m á s apagados. 

L o n g . ¿ 12™. 
Madrid! 
Solo poseo en m i colección dos recogidos en el mes de 

Junio, sobre unas umbelas de Thapsia, en la Real Casa de 
Campo, siendo inú t i l e s cuantas pesquisas he realizado des­
pués , á fin de encontrar nuevos ejemplares y sobre todo 
a lguna 9. A pesar de esto y de que el conocimiento de los dos 
sexos, es muy importante para l a de t e rminac ión exacta de 
las especies de este g é n e r o , me parece indudable que la pre­
sente no puede confundirse con n inguna de las conocidas. L a 
ausencia de l ínea de puntos en la base del p ro tó rax , l a separa 
perfectamente del C. semiaurala, a l cual se aproxima por v a ­
rios caracteres; l a coloración uniforme y el t a m a ñ o , no per­
miten confundirla, por otra parte, con el C. nitidula n i con el 
C. afra, que son de las restantes especies del género las m á s 
afines á e l l a . . 
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D e d i c o esta especie a l d i s t i n g u i d o e n t o m ó l o g o D . L a u r e a n o 
P é r e z - A r c a s , á q u i e n debo a l g u n a s de las especies de c r i s í d i ­
dos e s p a ñ o l e s que figuran en m i c o l e c c i ó n . 

T R I B U 2."—Crisidinos. 

(Elampidse, Hedychridse, Chrysididae, Euohroeidse Dahlb.) 

C a b e z a t r a sve r sa . M a n d í b u l a s c o n dos ó t res p e q u e ñ o s d i e n ­
tes en e l e x t r e m o . M a x i l a s y l a b i o n o r m a l e s . T ó r a x c i l i n d r i c o , 
á veces p r i s m á t i c o . P r o n o t o t r asverso , t a n a n c h o ó m á s que 
l a cabeza . A l a s an t e r io r e s c o n l a c é l u l a m e d i a m á s ó m e n o s 
e x a c t a m e n t e r e c t a n g u l a r . U ñ a s de los tarsos c o n e l b o r d e i n f e ­
r i o r den tado ó l i s o . A b d o m e n d e p r i m i d o , c o n los bo rdes l a t e ­
ra les c a s i p a r a l e l o s , e l ú l t i m o s egmen to p r ó x i m a m e n t e t a n 
a n c h o c o m o los a n t e r i o r e s y los s e m i a n i l l o s i n f e r i o r e s fuer te­
men te c ó n c a v o s . 

DISTRIBUCIÓN D E LOS GÉNEROS. 

1. Abdomen próximamente tan ancho como largo: 
Tercer segmento sin línea de puntos y con el bor­
de libre siempre liso ó cuando más con una esco­
tadura. 

2. Uñas de los tarsos inferiormente aserradas. 
3. Margen posterior del último segmento abdo­

minal, con una profunda escotadura media . Elampus Spin. 
3. 3. Margen posterior del último segmento abdo­

minal l isa Holopyga Dahlb. 
2. 2. Uñas de los tarsos con uno ó dos dientes. 

4. Uñas de los tarsos bífidas Hcdychrum La t r , 
4. 4. Uñas de los tarsos con un pequeño diente 

en su parte media y una sola punta terminal.. Hedychridium A b . 
1. 1. Abdomen notablemente más largo que ancho: 

Tercer segmento con una linea de puntos que for­
man un reborde marginal. 

5. Ult imo segmento abdominal con el borde l i ­
bre liso ó con seis dientes cuando más. 

6. Erente más ancha entre los ojos que dos ve­
ces l a longitud del primer artejo de l a antena. Chrysis L . 
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6. 6. Frente más estrecha entre los ojos que dos 

veces l a longitud del primer artejo de l a an­

tena . Stilbum F. 
5. 5. U l t i m o segmento abdominal con el borde 

l ibre provisto de numerosos dientes Euchrceus L a t r , 

2 . — G E N . E l a m p u s Spin. 

SIN. Omalus J u r i n e , D a h l b o m , Hymenopt . europ. prasc. 

bor . i i , p á g \ 26. 

Notozus Forster, Eir ie Centur ie neuer Hymenopt . ; V e r h . 

pr . R h l d . B o n n . , 1853. 
Cabeza no rma l . Antenas largas y delgadas. M a n d í b u l a s t r i -

dentadas en e l á p i c e , con los dientes desiguales. T ó r a x a l a r ­
gado. P r o t ó r a x ancho, casi cuadrangula r . Posescudete m e t a -
to r ác i co con u n a p r o l o n g a c i ó n m á s ó menos grande , cón ica ó 
en forma de l á m i n a hor izon ta l . Los f é m u r e s anteriores l ige ra ­
mente dilatados en a lgunas especies. Abdomen con el borde 
posterior de l ú l t i m o segmento l i s o , excepto en l a parte media 
donde se presenta t runcado y con u n a profunda escotadura, 
c u y a forma v a r í a s e g ú n las especies. 

T a m a ñ o mediano ó p e q u e ñ o . 
Este g é n e r o , propio m á s b i e n de las regiones centrales y 

septentrionales de E u r o p a que de las meridionales , e s tá repre­
sentado en nuestra p e q u e ñ a fauna por cuatro especies que 
pueden diferenciarse como s i g u e : 

1. Posescudete prolongado en una lámina horizontal 

grande. 

2. Tórax azul con reflejos violados productos D a h l b . 

#*2. Id . verde Sanzii Gog. 

1 .1 . Posescudete terminado por una prolongación 

cónica. 
3. Abdomen dorado parvulus D a h l b . 

3. 3. Id . verde pusillus F&br. 

2.—Elampus productus Dahlb. 
S IN. Elampus productus D a h l b . , Hymenopt . europ. praac. 

bor. II , p á g . 44. 
Hedychrum spina Lepel le t ie r , A n n a l . du M u s . d 'Hist . 

nat. P a r í s , v n , p á g . 121. 
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Cabeza y tórax de azul oscuro con reflejos violados. Antenas 
tan largas ó m á s que la cabeza y tórax reunidos, pardas, ex­
cepto los dos primeros artejos que tienen reflejos metá l icos . 
Pun tuac ión de la cabeza y tórax gruesa, irregular. Mesonoto 
cubierto, en la porción posterior, de puntos a ú n m á s grandes 
que los de la cabeza, los que en la cara superior de la l á m i n a 
del posescudete l legan á formar una gruesa re t icu lac ión . 
Esta l ámina grande, plana, triangular con el á n g u l o posterior 
redondeado y los bordes laterales muy delgados. Patas verdes 
con reflejos metá l icos , los tarsos de un pardo rojizo claro y 
con las u ñ a s terminales provistas cada una de cuatro dientes. 
Alas ligeramente ennegrecidas. Abdomen dorado; bordes del 
ú l t imo segmento con dos ligeras sinuosidades laterales que 
l imi tan un diente obtuso á cada lado: la truncadura media 
terminal negra. 

Long. 13m m . 
Madr id ! (Sanz de Diego!, Chicote!), Escorial!, Vi l la lba! , N a -

vacerrada! (Sanz de Diego!), Aranjuez! (Pérez Arcas!) . 
Esta especie sumamente frecuente en los alrededores de 

Madr id , puede recogerse en abundancia desde Mayo, v i s i ­
tando los parajes donde sean numerosas las compuestas en flor. 

3.—Elampus Sanzii Gog. 
Cabeza verde, tórax con tintas azules y verdes mezcladas, 

abdomen dorado. Pun tuac ión de la cabeza gruesa, frecuente, 
pasando á reticular entre los ojos. Vértice y mejillas azules 
con ligeros reflejos violados. Antenas pardas, con los dos p r i ­
meros artejos metá l icos . L a fosita antenaria ancha y poco 
profunda, con una impres ión media longi tudinal . Mand íbu las 
rojizas con el extremo m á s claro. Protórax ancho, con p u n ­
tuac ión m á s fina que la de los anillos que le siguen. Mesotó-
rax y me ta tó rax cubiertos de puntos gruesos, esparcidos, ma­
yores en las zonas medias de estos anillos, en las que l imi tan 
algunos espacios completamente lisos. L a pro longac ión del 
posescudete grande, en forma de l á m i n a cuadrangular y con 
la parte superior reticulada con cierta regularidad; el color 
es en l a base verde metá l ico , como en el resto del t ó r a x , y en 
los dos tercios posteriores negra. Patas verdes con reflejos 
metá l icos ; caderas anteriores normales; tarsos con las u ñ a s 
provistas de tres dientes terminales en su borde inferior. Alas 

•2 
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superiores muy ligeramente ahumadas alrededor del est ig­
ma. Abdomen dorado, con la escotadura del tercer segmento 
grande, de contorno semicircular; los bordes laterales del seg­
mento sin modificación a lguna. Vientre verde. 

L o n g . 6m , n. 
Madrid (Sanz de Diego!) . 
Bastante afine a l Elampus scutellaris Panzer, se distingue 

de él , sin embargo, con facil idad por l a p u n t u a c i ó n especial 
de la cabeza, por l a forma de l a l á m i n a del posescudete y por 
l a escotadura del ú l t imo segmento abdominal. De l El. produc-
tus Dahlb. , se separa aun más , no solo por l a forma de la l ámi ­
na del posescudete y por l a co lo rac ión , sino t a m b i é n , por el 
n ú m e r o de dientes de las u ñ a s que terminan los tarsos. Con 
las restantes especies del g é n e r o , no es posible l a confusión 
en manera a lguna. 

Dedico esta especie á m i buen amigo el Sr. D . Maximino 
Sanz de Diego , que me ha cedido generosamente el ún i co 
ejemplar que poseo, y que tantos datos me ha facilitado tam­
b ién para la formación de este trabajo. 

4.—Elampus parvulus DaJdl). 
SIN. Omahtsparvulus Dahlb., H y m . eur., prec. bor. n , p. 31. 
Color verde con ligeros reflejos dorados en el abdomen. 

P u n t u a c i ó n de la cabeza i g u a l , esparcida; en el vér t ice m á s 
clara que en el resto de la cabeza. Fosita antenaria ancha . 
Mand íbu las negras. Pro tórax y meso tó rax con p u n t u a c i ó n 
i g u a l á la de la cabeza; las porciones centrales de estos dos 
anillos con puntos aislados y m á s p e q u e ñ o s . Posescudete con 
una tumefacc ión cón ica , muy grande, en la que la porc ión 
superior, que es de color m á s oscuro que el del resto del a n i ­
l l o , presenta una p u n t u a c i ó n gruesa y reticulada. Patas alar­
gadas, de color v e r d e - m e t á l i c o , con los artejos rojizos. Las 
piezas escapulares de las alas superiores pardas, as í como las 
nerviaciones de estas. Abdomen dorado, pubescente; los á n ­
gulos laterales posteriores del segundo segmento salientes, 
rectos; los bordes laterales del tercero, ligeramente sinuosos. 
Incis ión media de este mismo mismo segmento profunda, 
tr iangular. Vientre verde. 

L o n g . 5m n i . 
Madrid! (Cardiel!, Sanz de Diego!) 
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Poco frecuente. Aparece en la segunda de las tres épocas á 
que ya he hecho referencia, ó sea en la de floración de l a 
Thapsia. Todos los ejemplares recogidos proceden de la Real 
€asa de Campo. 

5.—Elampus pusillus Falr. 
SIN. Chrysis pusilla Fabr., Syst. Piezat., pág . 176. 

Elampus mimitus Wesmael , Notic. sur les Chrysid. 
Belg . B u l l . Acad. , Brux. 1839 (ex Dahlb.) 

Omalus pusillus Dahlb., Hymenot. europ. prec. bor. n , 
p á g . 31. 

Elampus minutus Chevrier, Descript. des Chrysid. du 
bass. du Leman, p á g . 406. 

Cuerpo verde; en el abdomen algunos reflejos dorados. Ca­
beza cubierta de gruesos puntos, distribuidos en cierto modo 
con regularidad. Antenas rojizas, con los dos primeros arte­
jos negros. De este mismo color es la fosita antenaria donde 
aquellas se insertan. Tórax grueso, subci l índr ico , con p u n ­
tuación fuerte y regular. Mesotórax y me ta tó rax , con puntos 
más gruesos que los del primer segmento, formando en las 
^onas medias de estos anillos una verdadera superficie rugo­
sa caracter ís t ica . Uñas de los tarsos, con cuatro dientes termi­
nales en el borde interno. Abdomen deprimido, con los anillos 
provistos de algunas series transversales de pelos blancos, 
con puntuac ión sumamente fina. Último segmento, con los 
bordes lisos y la incisión terminal, sencilla. 

Long . 2m r a . 
Madrid (Pérez Arcas!) 
Esta especie que es uno de los crisídidos más pequeños de 

nuestra fauna, no parece ser muy frecuente, pues, no ha sido 
encontrada sino por el Sr. D. Laureano Pérez Arcas , á qu ién 
debo los dos únicos ejemplares que conozco. 

3 .—GEN. Holopyga Dahll). 

SIN. Holopyga Dahlb. , Hym. europ. prec. bor. n , p á g . 47. 
Cuerpo corto, robusto, ovalado. Mandíbulas fuertes, con 

tres dientes terminales. Protórax cuadrangular. Los á n g u l o s 
laterales posteriores del metasternon gruesos, con la punta 
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e n c o r v a d a h a c i a l a par te i n t e r n a . L a s u ñ a s de los tarsos , c o n 
t res ó cua t ro d ien tes en e l bo rde i n f e r i o r . A b d o m e n d e p r i m i ­
d o , p r ó x i m a m e n t e t a n a n c h o c o m o l a r g o ; t e rcer s e g m e n t a 
l i s o , pin l í n e a de p u n t o s , n i r eborde m a r g i n a l , c o n e l bo rde 
pos te r io r l i s o y s i n escotaduras en l a par te m e d i a . 

Es te g é n e r o c reado p o r D a l h b o m , es de los m e n o s n a t u r a l e s 
que se p u e d e n e n c o n t r a r en l a f a m i l i a . S u aspecto g e n e r a l le 
a p r o x i m a a l gene ro Hedychrum, m i e n t r a s que los carac teres 
m á s sa l ien tes de s u o r g a n i z a c i ó n , h a c e n cons t a r sus a f i n i d a ­
des c o n e l Omalus, d e l c u a l , apenas se d i f e r e n c i a , s i n o po r l a 
fa l ta de i n c i s i ó n m e d i a en e l borde d e l t e rcer s egmen to a b d o ­
m i n a l . E l S r . A b e i l l e de P e r r i n , v a l i é n d o s e de l a d i s p o s i c i ó n y 
n ú m e r o de los d ien tes que e x i s t e n en las u ñ a s t a r sa l e s , p r o ­
pone l a d i v i s i ó n de este g-énero en t res s u b g é n e r o s (Eolo-
pyya, Pseudhedychnim y Philoctetes). pero hace obse rva r que 
antes de da r esta d i v i s i ó n como d e f i n i t i v a , se n e c e s i t a u n e s ­
t u d i o m á s g e n e r a l y perfecto que e l hecho por é l , p o r q u e l a 
a p r e c i a c i ó n de estos ca rac t e r e s , es s u m a m e n t e d e l i c a d a y e x ­
pues ta á e r rores . P o s i b l e es t a m b i é n , que u n es tudio de ta l l ado 
de las d ive r sas especies de Holopyyas, h a g a r e u n i r a l g ú n d í a 
este g é n e r o a l Elampus ó á a l g ú n otro de l a t r i b u . 

DISTRIBUCIÓN D E L A S ESPECIES . 

1. Cabeza y tórax de color verde ó azul. 

2. Abdomen completamente dorado . . . . gloriosa Fabr. 

2. 2. Id. verde, á veces con ligeros refle­

jos dorados chloroidea Dahlb. 

1. 1. Cabeza y tórax por completo ó en 

parte dorados. 

3. Cabeza verde ó azul. 

4. Metatórax azul gloriosa, var. ignicollis Dahlb. 

4. 4. Id. en parte dorado. 

5. Metanoto normal gloriosa, var. lucida Lép . 

5. 5. Id. con una gibosidad muy mar­

cada cicatrix Ab. 

3. 3. Cabeza dorada. 

6. Meso y metanoto en parte azules, férvida Fabr. 

6. 6. Id dorados miranda Ab. 
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0.—Holopyga gloriosa Fabr. 
SIN. Chrysis gloriosa Fabr. , Syst. Piezat., pág-. 174. 

Holopyga ovala Dahlb. , H y m . eur. prec. bor. n , pág-. 51. 
Hcdychrum micans el numidicum Lucas , Explor . scient. 

de l 'A lge r . m , pág". 311-313. 
Cuerpo robusto, bicolor. Cabeza verde ó azul . Antenas ne ­

gras. Tó rax del mismo color que l a cabeza. P u n t u a c i ó n de es­
tas dos regiones des igual ; en el escudo me ta to r ác i co es m á s 
gruesa , ret iculada é i g u a l . Posescudete s in presentar tume­
facción cón ica a lguna . Las u ñ a s de los tarsos con cuatro pe­
q u e ñ o s dientes casi iguales. Abdomen de color de fuego, de 
contornos redondeados, oval . 

L o n g . 6 á 9'™. 

Madr id! (Sanz de Diego!, Chicote!, Cardiel!), Escor ia l ! (Pérez 
Arcas!), A l c a r r i a , Las Hurdes (Sanz de Diego!), Navacerrada!, 
V i l l a l b a ! 

L a ampl ia d i spe r s ión que ha alcanzado esta especie hace 
que sea una de las m á s comunes en los alrededores de Madr id , 
e n c o n t r á n d o s e lo mismo en las á r idas l lanuras que rodean á 
Aranjuez, que en los valles y cumbres de l a p r ó x i m a sierra de 
Guadarrama. 

L a colorac ión m u y diversa permite establecer un g ran n ú ­
mero de variedades que anteriormente á l a p u b l i c a c i ó n del 
trabajo del Sr. Abei l le de Perr in sobre los cr i s íd idos franceses, 
eran considerados como buenas especies, y de las que se en ­
cuen t r an entre nosotros las siguientes: 

Holopyga gloriosa, var. ignicollis Dah lb . 
SIN. Holopyga ignicollis Dahlb . , Hymenopt . europ. prec. 

bor. i i , p á g . 54. 
Cabeza azu l , algunas veces verde. P u n t u a c i ó n de esta re­

g i ó n i r regular . Pronoto y mesonoto dorados. Metanoto azul ó 
verde. P u n t u a c i ó n del t ó r ax m á s gruesa que la de l a cabeza. 
Abdomen dorado. Vientre verde ó azul . 

L o n g . 6 , , , m. 
Madrid! (Sanz de Diego!), E s p a ñ a (Mieg, colección de l M u ­

seo), Abei l le de Per r in . 
Esta variedad es bastante frecuente en nuestra fauna y puede 

recogerse durante los meses de Jun io y Ju l io pr incipalmente, 
sobre las flores de diversas compuestas. T a m b i é n se extiende 



por las regiones m á s meridionales de nuestra P e n í n s u l a , como 
lo prueban algunos ejemplares recogidos en Huelva por m i 
amigo el Sr. D . Ricardo Garc ía Cardiel . 

Holopyga gloriosa, var. lucida Lép . 
SIN. Holopyga lucida Lép . A n n a l . du Mus. d'Hist. nat. 

Par í s , t. v i l , p á g . 122. 
Cabeza azul. Tórax dorado de fuego, á excepción del pos­

escudete que es azul. P u n t u a c i ó n torác ica como en la especie 
anterior. Las patas y el abdomen dorados. 
' L o n g . 7 m m . 

Madrid (Sanz de Diego!). 
Es uno de los cr is ídidos m á s brillantes de nuestra fauna. 

Suele encontrarse mezclada con la variedad anterior, si bien 
es mucho más escasa. 

7.—Holopyga chloroidea Dahlb. 
SIN. Hedychrum chloroideum Dahlb . , Hymenopt. europ. pr. 

bor. II, p á g . 66. 
Holopyga Sicheli Chevrier, Descript. des Chrysid. du 

bass. du Leman, p á g . 66. 
smaragdina Tournier, Petit. nouv. entorno-

log . 1877, p á g . 105. 
Cuerpo verde con algunos reflejos azules que en el abdomen 

suelen ser dorados. Tórax ensanchado posteriormente. Pro­
tórax ancho, con los bordes laterales rectos en la parte ante­
r io r ; los á n g u l o s laterales posteriores salientes, á veces dora­
dos. Metatórax con una gibosidad media que l imi tan dos pro­
fundas depresiones laterales. P u n t u a c i ó n del tórax fina y es­
pesa; la me ta to rác ica algo m á s gruesa é irregular. Á n g u l o s 
laterales posteriores del m e t a t ó r a x p e q u e ñ o s , divergentes. 
Patas azules con los tarsos pardo rojizos, cortos y con las u ñ a s 
terminales cuadridentadas. Abdomen ancho, deprimido, con 
el borde libre del tercer segmento provisto de dos pequeños 
dientes laterales y de una l igera escotadura en la l ínea media. 

L o n g . 7"m. 
Madr id ! 

Solo poseo un ejemplar recogido en una Thapsia en flor. Su 
coloración parece diferir algo de la de otros ejemplares que 
poseo en m i colección procedentes de Francia . E n el tó rax do-

*>2 GOGrORZA. 
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mina el color azul sobre el verde, que es el general , y en el 
abdomen no se observa.ni el m á s ligero reflejo dorado como 
sucede en los ejemplares franceses. 

8. —Holopyga cicatrix A l. 
SIN. Holopyga cicatrix Abe i l l e , Diagnos. des chrys. nou -

v e l l . pág \ 2. 
micans Da lúb . , Himenopt. europ. pr. bor. n , 

p á g . 35. 
Cuerpo dorado, con l a cabeza, partes laterales del tó rax y 

patas azules. Cabeza ancha , convexa, cubierta de puntos muy 
esparcidos y p e q u e ñ o s . Fosita antenaria con el borde frontal 
redondeado, formando en su dirección un á n g u l o cuyo vér­
tice corresponde á la parte media de la frente. Antenas c i l i n ­
dricas, cortas, completamente negras. Tórax alargado, giboso 
en la parte centra l , cubierto de puntos oceliformes, aislados 
y poco numerosos; l a zona media del meso tó rax aparece con 
un espacio longi tudina l completamente liso. Posescudete con 
una gran gibosidad s e m i c ó n i c a , cubierta de puntos m á s 
grandes y algo m á s frecuentes que los que se ven en el resto 
del tó rax . Patas azules, con los tarsos rojizos. Abdomen ancho, 
oval, con una p u n t u a c i ó n uniforme y sumamente fina; la por­
ción central de los distintos segmentos negra, y las m á r g e n e s 
de un verde dorado poco br i l lante; en otros ejemplares el ab­
domen presenta este ú l t i m o color de un modo uniforme. V i e n ­
tre azul oscuro. 

L o n g . 3 m m . 
Madr id ! (Sanz de Diego!), Anda luc í a (Kirdner). 
M u y afine á l a Holop. caudata, de l a que se distingue, s e g ú n 

el Sr. Abei l le de Pe r r in , por l a forma del posescudete menos 
agudo que en esta ú l t i m a , por la del tercer segmento abdo­
m i n a l y por el ensanchamiento mayor de las tibias poste­
riores. 

Propia en nuestro pa ís de las regiones bajas y montuosas, 
se encuentra durante los primeros meses de l a buena esta­
c ión , y es fácil hal lar la registrando los involucros floridos de 
las euforbias. 

9. —Holopyga férvida Fabr. 
SIN. Chrysis férvida Fabr. , Syst. Piezat., p á g . 135. 
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Hedychrum fervidum Dahlb. , Hymenopt. europ. pr. 
bor. n , pág-. 90. 

splendens Chevr. , Descript. des Chrysid . 
du bass. du Leman, pág-. 63. 

minutum Lepelletier, Hist. nat. des hyme-
nopté res , pág-. 21. 

Fellmanni Lucas , Explor . scient. de 
l'Alg-er. n i , p á g . 314. 

Cuerpo deprimido, de color dorado cobrizo, á excepción de 
los lados del tó rax y del posescudete que son azules. Cabeza 
gruesa, cubierta de puntos aislados y desiguales. L a fosita 
antenaria tiene l a forma de una depres ión longi tud ina l con l a 
parte central ensanchada, no bien l imitada anteriormente, y 
de un color azul oscuro intenso. Antenas pardas, con los dos 
primeros artejos metá l i cos . Tórax proporcionado. P ro tó rax 
con p u n t u a c i ó n clara pero rugosa. Meso y m e t a t ó r a x en parte 
azules; p u n t u a c i ó n muy c la ra , siendo completamente liso el 
escudo de esta ú l t i m a r eg ión . Posescudete azul, rugoso, nor­
mal . Patas anteriores azules con los tarsos rojizos, las del se­
gundo y tercer par con las caderas y fémures de color pardo 
oscuro, y las tibias y tarsos rojizos, terminados estos por 
u ñ a s cuadridentadas. Piezas escapulares grandes, cobrizas. 
Abdomen deprimido, con los bordes laterales ligeramente s i ­
nuosos. Vientre oscuro, con br i l lo vitreo. 

L o n g . 6m r a. 

Madr id! , Chicote!, M i e g (colecc. del Museo). 
Los ejemplares que me han servido para hacer la descrip­

ción que antecede, proceden de la colección general del Museo 
de Ciencias naturales. Uno de ellos pertenece á la colección 
del Sr. M i e g , y aunque no tiene ind icac ión de la localidad, 
parece probable que sea de España , y por esto hago a q u í men­
ción de él . E l otro ejemplar ha sido recogido en Madr id y re­
galado á las colecciones del Museo por m i amigo el Sr. D. Cé­
sar Chicote. 

Esta especie, c o m ú n en la parte central de Europa , es bas­
tante rara entre nosotros. 

10.—Holopyga miranda Ab. 
SIN. Holopyga miranda Abei l le , Synops. des chrysid . de 

France, p á g . 30. 
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Enteramente de color de fuego. Cabeza regular é igualmen­
te punteada, reticulada en el vér t ice . Antenas negras, con 
los dos primeros artejos de color de fuego. Pronoto corto y es­
trecho, punteado-reticulado, con p u n t u a c i ó n doble. Mesonoto 
regularmente punteado-reticulado, con puntos m á s gruesos 
y m á s espesos que los del pronoto. Escudete y posescudete 
punteado-reticulados, con puntos muy gruesos y muy apre­
tados: el ú l t imo giboso. Abdomen con puntos bastante seña ­
lados y relativamente espesos. Vientre negro, apenas puntea­
do. Patas de color de fuego, tarsos rojizos en el extremo, con 
las u ñ a s terminales provistas de cuatro p e q u e ñ o s dientes des­
iguales. Célula radia l incompleta. 

L o n g . 5. m m . 
Escor ia l (Abeille). 
No he podido recoger n i un solo ejemplar de esta especie, 

que tampoco ha sido hallada posteriormente, que yo sepa, en 
los alrededores de Madr id . E l Sr. Abei l le que la describe por 
primera vez en su Synopsis, dice haber visto un ejemplar en 
la colección Puton que procedía de l Escoria l . Es.muy posible 
que esta Holopyga, es té confinada en las regiones m á s m o n ­
tuosas de la Sierra. 

4 . — G E N . H e d y c h r u m Latr., ex parte. 
• 

SIN. Fabr. , Syst. Piezt. p á g . 26-175. 
Cuerpo robusto, de magni tud variable. Mand íbu l a s b iden­

tadas en el áp ice , con el diente apical grande y encorvado. 
Tórax con p u n t u a c i ó n sencil la y regular. P ro tó rax casi cua­
drado. Uñas terminales de los tarsos con dos dientes en su 
borde inferior. Angulos del metasternon p e q u e ñ o s , divergen­
tes y agudos. Abdomen p r ó x i m a m e n t e tan ancho como largo, 
con el ú l t imo segmento s in reborde n i l ínea de puntos y con 
el borde l ibre siempre liso ó cuando m á s sinuoso. 

Este g é n e r o tan ampliamente representado en otras comar­
cas de Europa lo es tá en la nuestra ú n i c a m e n t e por tres espe­
cies. Las provincias m á s septentrionales de España , deben 
ser particularmente ricas en especies de Hedychrum y de Ho­
lopyga. 
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DISTRIBUCIÓN D E L A S E S P E C I E S . 

1. Cuerpo unicolor virens Dahlb. 

I. 1. - bicolor. 

2. Cuarto segmento ventral con un surco medio . . . lucidulum Fabr. 

2 . 2 . - - - sin surco medio longicolle Ab. 

I I . —Hedychrum virens Dahlb. 
SIN. Hedychrum virens Dahlb. , Hymenopt. europ. pr. bor. n , 

p á g . 74. 
Cabeza azul, cubierta de gruesos puntos, incompletamente 

formados, constituyendo una p u n t u a c i ó n rugosa muy fuerte. 
Fosita antenaria profunda y m á s estrecha que el espacio i n ­
terocular, con dos depresiones ó huellas laterales. Antenas 
negras. Mand íbu las rojizas, con el ápice y borde interno ne­
gros. Tórax alargado, su p u n t u a c i ó n i gua l á l a de l a cabeza. 
P ro tó rax ancho, verde, con los á n g u l o s posteriores salientes, 
abrazando la parte anterior del meso tó rax . Este verde con a l ­
gunas manchas azules. Piezas escapulares pardas. Patas azu­
les, tarsos tes táceos . Meta tó rax azul. Cavidades laterales de 
este anchas, con el borde que termina en l a espina metaster-
na l sinuoso. Alas anteriores ennegTecidas. Abdomen, con re­
flejos dorados y verdes á l a vez. Vientre pardo-oscuro. 

Long\ 9 r a r a. 
Madr id (Pérez Arcas!) 
E l ún ico ejemplar que he podido estudiar lo debo a lS r . Don 

Laureano Pérez Arcas , quien lo r ecog ió , s e g ú n creo, en las 
inmediatas praderas que rodean a l antiguo canal del Manza ­
nares. 

12.—Hedychrum lucidulum Dahlb. 
SIN. Hedychrum lucidulum Dahlb. , Hymenopt. europ. pr. 

bor. II, p á g . 78. 
Cabeza azu l , á veces dorada, con una pubescencia de color 

oscuro ó negro. Fosita antenaria p e q u e ñ a , profunda, negra. 
Antenas de este mismo color. Mand íbu la s negras, con una faja 
transversal parda. Tórax corto, robusto, con p u n t u a c i ó n r u -
gulosa. Pro tórax y m e s o t ó r a x , azul en los cA dorado en las 9. 
Patas azules, con el extremo de las tibias y los tarsos rojizos. 
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Piezas escapulares pardas: las alas anteriores ennegrecidas. 
Meta tórax azu l , con los á n g u l o s posteriores p e q u e ñ o s , muy 
agudos, divergentes. Abdomen dorado, con reflejos verdes. 
Vientre oscuro, con el borde del tercer segmento provisto de 
un fuerte gancho en las 9 , el cuarto con una qu i l l a media 
longi tud ina l en los dos sexos. 

L o n g . 4 á 9m m . 
Madrid! (Mieg, Sanz de Diego!), Aranjuez! (Cardiel!), Torre-

lodones!, Escorial! 
Este Hedychrum que tantas variedades presenta con rela­

ción a l t a m a ñ o y á l a co lorac ión , es de los m á s abundantes 
en los alrededores de Madr id , tanto en la reg ión más baja de 
que forma parte Aranjuez, como en la m o n t a ñ o s a del Norte 
de la provincia. Los ejemplares que a q u í se encuentran difie­
ren de los demás por su p e q u e ñ o t a m a ñ o . 

13.—Hedychrum longicolle Ab. 
SIN. Hedychrum longicolle Abei l le , Diagnos. d 'espéces nou-

velles, p á g . 4. 
Cuerpo medianamente robusto. Cabeza azul ó verde, cubier­

ta de una pubescencia blanca. Eosita antenaria profunda, pe­
queña . Antenas y m a n d í b u l a s negras. Tórax azul ó verde, 
igua l en los dos sexos; p u n t u a c i ó n densa, rugulosa é i g u a l . 
Patas verdes. Posescudete ligeramente azul , con p u n t u a c i ó n 
muy gruesa. Abdomen dorado, densa y profundamente pun­
teado. Vientre de color rojo de fuego, con el borde posterior 
del tercer segmento, provisto de un p e q u e ñ o tubé rcu lo á cada 
lado, y el cuarto sin qu i l l a media. 

Long . 6 r a m. 
Madrid! 
M u y escaso entre nosotros, pues solo he podido recoger un 

ejemplar en las umbelas de un Erymgiwn en flor. E l señor 
Abei l le , hace observar las diferencias que separan á esta es­
pecie de otras del mismo g é n e r o en su opúsculo , titulado «Une 
lattue aux chrysides,» p. 4. A pesar de esto, es casi seguro que 
esta especie no es otra cosa que una variedad del H. Goersiec-
keri Chevr., pues por una parte las diferencias entre ambas 
consisten, en el color de la pubescencia, y en la p u n t u a c i ó n 
del p ro tó rax y del abdomen, y por otra, el mismo Sr. Abe i l l 
hace notar que el H. longicolle reemplaza al H. Gcersteckeri e 
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los parajes l l anos , lo c u a l conf i rma, en cierto modo , l a idea 
de que el pr imero no es sino una var iedad loca l de l ú l t i m o . 

5 . — G E N . H e d y c h r i d i u m Al. 

Hedychrum ex-parte. aut., A b e i l l e , Synops. des ch rys id . de 
France , pág' . 35. 

Cuerpo robusto. P u n t u a c i ó n t o r á c i c a doble, es decir , forma­
da por puntos gruesos, y en los espacios que estos dejan entre 
s í , otros mucho m á s p e q u e ñ o s . Los tegumentos t o r á c i c o s p re ­
sentan a d e m á s , como arrugas t o r á c i c a s , poco marcadas. Án­
gulos metasternales agudos, divergentes . U ñ a s terminales de 
los tarsos, con u n solo diente en su borde interno. T a m a ñ o 
mediano ó p e q u e ñ o . Aspecto de Hedychrum. 

L a c r eac ión de este nuevo g é n e r o , caracterizado por las 
par t icular idades indicadas , no parece en manera a l g u n a j u s ­
tificada. Las diferencias con respecto á l a p u n t u a c i ó n t o r á c i c a 
y a l n ú m e r o de dientes de las u ñ a s tarsales, no son esenciales, 
para separar en dos grupos distintos las especies que hasta 
hoy v e n í a n figurando en e l ant iguo g é n e r o Hedychrum. Con 
arreglo a l mismo cr i ter io p o d r í a n fraccionarse otros g é n e r o s , 
como el Holopyga, y aumentar considerablemente el n ú m e r o 
de grupos de esta c a t e g o r í a en la f a m i l i a , cosa que no h a r í a 
sino dif icul tar e l estudio de los c r i s í d i d o s , s in traer n i n g ú n 
resultado p r á c t i c o . E l g é n e r o Hedychridium p o d r á en todo 
caso, considerarse como u n s u b - g é n e r o del Hedychrum. k 
pesar de estas consideraciones, l a autoridad c ien t í f ica del se­
ñ o r A b e i l l e , autor del nuevo g é n e r o , y l a falta de muchas es­
pecies que s e r í a n necesarias para dar como def in i t iva m i opi ­
n i ó n , me deciden á no ins i s t i r m á s sobre el asunto, y á consi­
derar el Hedychridium como u n g é n e r o dis t into. 

DISTRIBUCIÓN D E L A S E S P E C I E S . 

1. Abdomen dorado minutum Lép. 

1.1. Último segmento abdominal azul anale- Dahfb. 

14.—Hedychridium minu tum Lép. 
SIN. Hedychr. minutum L é p . , A n n a l . du M u s . d 'Hist . nat. 

P a r í s , t. VII, p á g . 122. 



CRISÍDIDOS DE LOS ALREDEDORES DE MADRID. •2U 

Hedychr. coriaceum D a h l b . , Hymenopt . europ. pr. 
bor. II, pág-. 88. 

Cuerpo dorado, con mezcla de verde y a z u l , pero sin que 
estos dos colores se vean claramente l imitados. Fosita antena-
r ia profunda, de color azul intenso. P u n t u a c i ó n del t ó r a x , así 
como la de l a cabeza, rugosa y uniforme en toda la ex tens ión 
de estas dos regiones. Posescudete azul . Piezas escapulares 
negras. F é m u r e s y tibias dorados, tarsos tes táceos . Abdomen 
dorado de fuego, con p u n t u a c i ó n regular , algo esparcida y 
gruesa. 

Long\ 4m". 
Madrid! 
Este bonito c r i s íd ido , propio hasta el presente, de nuestra 

P e n í n s u l a , no suele hallarse con abundancia en las distintas 
localidades donde se encuentra. E n los alrededores de Madr id 
puede considerarse raro, y solo en los meses de Junio y Ju l io , 
se encuentran algunos ejemplares aislados en las cabezuelas 
de ciertas compuestas. 

15.—Hedychridium anale Dahlb. 
SIN. Hedychr. anale Dahlb. , Hymenopt. europ. pr. bor. II, 

p á g . 70. 
Cabeza y tórax de color verde, mezclado de dorado. Antenas 

pardo-ferruginosas. Fosita antenaria azu l , superficial y conti­
n u á n d o s e insensiblemente con la frente. Ojos grandes redon­
deados. M a n d í b u l a s rojizas. P u n t u a c i ó n to rác i ca , compacta, 
rugosa y uniforme; solo el posescudete l a presenta m á s grue­
sa é irregular. Tórax dorado, con las suturas de los an i l los , y 
el posescudete verdes. Piezas escapulares, no m e t á l i c a s . 
Alas ligeramente ahumadas. Caderas y fémures metá l i cos ; las 
tibias y los tarsos rojizos, las primeras con algunas manchas 
longitudinales de color verde metá l i co . Abdomen redondea­
do, cubierto de fina p u n t u a c i ó n , repartida con uniformidad, 
bicolor; los dos primeros segmentos dorados, con tintas cam­
biantes, el tercero azul . Vientre ferruginoso. 

Long . 5 m m . 
Madrid! 
Se encuentra con la especie anterior en las flores de las 

compuestas. No es tan abundante en nuestra r eg ión como pa­
rece serlo en otras localidades. 



m G-0G-0RZA. 

6 . — G É N . S t i l b u m Spin. 

SIN. Spin. , Insecta Liguria?, pág*. 9. 

Cuerpo grande, comprimido y alargado. Cabeza alargada, 
rostriforme, tan ancha como el p ro tó rax . Ojos grandes que 
avanzan en la frente hacia la l í nea media ; el espacio que los 
separa en este sitio, es mucho m á s estrecho que dos veces l a 
longi tud del pr imer artejo de las antenas. Fosita antenaria 
alargada, de bordes laterales paralelos. Antenas cortas. Tórax 
robusto, giboso , trapezoidal, truncado en los bordes anterior 
y posterior, y correspondiendo su mayor anchura á este ú l t i ­
mo. Ep ímeros mesotorác icos , muy desarrollados. Abdomen 
comprimido, con los bordes laterales entrantes, tan ancho en 
la parte anterior como el m e t a t ó r a x , estrechado después gra­
dualmente hasta el borde posterior; los á n g u l o s anteriores 
muy marcados, y en el tercer segmento un reborde marg ina l 
de puntos profundos y grandes; el borde l ibre de este, t e r m i ­
nado por varios dientes b ien perceptibles. 

Una sola de las dos especies europeas es tá representada en 
nuestra fauna. 

16.—Stilbum calens Fabr. var. 
SIN. Stilbum calens Fabr. , Entomolog. system. n , p á g . 239. 

Dahlb. , loe. ci t . n , p á g . 360. 
Cuerpo verde. P u n t u a c i ó n general esparcida y profunda. 

Cabeza gruesa, de contorno piriforme. Una profunda fosita en 
forma de herradura, entre los ojos, en l a cual está contenido 
el estemma central. Antenas pardas, con reflejos metá l icos en 
los primeros artejos. Tórax p r i smá t i co . Mesonoto con el á rea 
media, con p u n t u a c i ó n mucho m á s gruesa y fuerte que l a del 
resto del tó rax . Metanoto con los á n g u l o s posteriores g rue­
sos, y con la punta d i r ig ida hacia abajo. Posescudete p ro­
longado en una l á m i n a encorvada en forma de canal. Abdo­
men convexo, con p u n t u a c i ó n muy esparcida y regular , 
verde. E l ú l t imo ani l lo azu l , con cuatro dientes en e l borde 
l ibre , de los que los dos centrales es tán muy próximos . V i e n ­
tre verde, con el ú l t imo segmento azulado. 

L o n g . 15'""". 


